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PERIODICO DE C A Z A  Y PESCA,
DE SPORT Y  RECREOS CAMPESTRES, DE ACLIM ATACIO N Y  CRIA DE ANIMALES DOMESTICOS,

Y  D E  C U A N T O  T E N G A  R E L A C I O N  C O N  L A  A G R I C U L T U R A  Y  C O N  LO S D E L E I T E S  D E  L A  V I D A  D E L  C A M P O . N Ú M . 19.
P R E C IO S  D E  S L 'S C R IC IO N .

I Mes. ! Trimestre. \ Semestre. ^

M adñd y  Pruvinclat. . . 1 p«eu$. i 6 peseUs. 112  pesetas..24 pesetas. 
Ultramar y  Extranjero. . | i  peso. | i   ̂ pesos. | 3 pesos. | 6 pesos.

S E  P O B L IC A  L O i DIAS | 0 ,  2 0  Y  $ 0  D E  C A D A  M ES.

D IltECTO fL P R O P IE T A R IO ,

D O N  JOSÉ G U T IE R R E Z  D E  L A  V E G A . 

Admxnhtracion : Calle de Espoz y M in a , núm. 3. 
Madrid, 10 de Julio de 1880.

R E B A J A  D E  P R E C IO S  D E  S Ü S C R IC IO N .

Haciendo directamente e l pedido y  anticipando 20 pesetas en esta 

Adm inistración, en metálico ó por medio de letra de facU cobro, se 
obtendrá U  suscrícíon por un año para b  Península, y  25 pesetas sí es 

para Ultramar ó e l Ixtranjero.

C O R Z O S  E N  E S C U C H A .

(v é a se  la  lám ina de la  presente página.)

E j la hora más poética y encantadora de! día.
Mágica cinta tiñe de ópalo y grana las pocas nubes que 

cruzan el espacio co
mo bandada de blan
cas mariposas, y al 
tenue resplandor que 
despide la luz de la 
naciente aurora van 
despertando las aves 
y entonando sus cán
ticos de alegría.

Es una mañana de 
verano, de esas que 
convidan á la con
templación del subli
me espectáculo que 
ofrece la Naturaleza 
al irse despojando 
de los velos con que 
la encubre la noche, 
espectáculo que no 
puede nunca repro
ducir con propiedad 
la mano del artista, 
porque en el pincel
no hay gotas de ro- u
CÍO, ni le es posible 
imitar los murmu- 
líos del arroyuelo, ni 
el gorjeo de los pá
jaros cantores, ni el 
'rumor de las hojas 
que se estremecen 
de placer al sentir el 
beso de las auras, ni •.
los cambiantes colo
res que surgen de los 
rayos de! sol al dorar 
ya la cumbre de un 
monte, va el verde

tapiz de una cañada, ó ya penetrando por entre la bóve
da sombría de una arboleda.

Lo que sí puede trasladarse al lienzo ó al papel es al
guno de los accidentes del grandioso cuadro que ofrece la 
campiña, y  uno de ellos es el que con hábil y  exquisita
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propíedad ofrece á la vista nuestro bellísimo grabado.
El escenario elegido es la linde de un bosque, magní

fico alcázar donde residen el misterio y  el encanto, y que 
se disponen á abandonar momentáneamente sus mora
dores, para aspirar la fresca brisa y calentar al sol na

ciente su tersa piel, 
arrancando de cami
no los tiernos reto
ños que se encuen
tran á su paso.

Tales son, sin du
da alguna, los pro
pósitos de esa inte
resante familia de 
corzos queasomapor 
entre las matas en
derezando las orejas 
en señal de alarma.

La prudencia, la 
indecisión y  el rece
lo son característicos 
en esta especie de 
animales, y  a! bus
car sus perfumadas 
camas de lentiscos, 
caminan con la pre
caución natural de! 
que ve en todas par
tes una asechanza v 
un peligro. El corzo 
ha salido primero á 
tomar vientos, po
niéndose á la escu
cha, lo mismo que la 
corza que le sigue. 
En la actitud y  en la 
mirada inquieta de 
ambos se revela el 
afanoso deseode des
cubrir el significado 
de cualquier rumor 
que cerca ó léjos se 
escuche, permane-
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146 LA ILU STR AC IO N  VE N A TO R IA .

ciendo las demas reses ocultas entre los árboles, hasta 
que una señal ó un acto concreto les devuelvan la seguri
dad y  la confianza de que carecen.

Bebed hoy tranquilos en las claras fuentes que os brin
dan con el manantial purísimo de sus aguas; arrancad en 
buen hora los renuevos de los árboles y  arbustos que 
halláis en vuestro camino; entregaos sin temor á repro
ducir vuestra especie, gallardos y  esbeltos habitadores 
de la agreste morada en que vivís, porque no puede 
haber hombre tan menguado que atente contra vuestra 
existencia en el período de Veda por que atravesamos.

Si algún rumor os perturba en medio de la soledad j si 
oís quizás algo que alarme á vuestro natural espantadizo, 
serán esos murmullos propios de los bosques, donde á ve
ces se escuchan los sonidos con repercusión extraña; 
pero nada temáis de nosotros, cazadores honrados, que 
tenemos á gala el respetar vuestras vidas durante la época 
en que así nos lo prescribe la ley y  nos lo aconseja la voz 
elocuente de nuestra propia conveniencia.

F. C .

L O S  C O C O D R I L O S .

(V é a s e U  llm in a  d< U p á g . 149.)

En los cocodrilos, más bien que en ningún otro grupo 
de animales, encuentra su más sólida confirmación el fe
nómeno, ya antes observado, de que las aguas dulces se 
han convertido en lugares de refugio de formas antiguas 
de seres acuáticos, que dominaron en otras épocas en la 
mar. En períodos anteriores, especialmente en el jurásico, 
los halisauros ó lagartos marinos, especie de cocodrilos, 
desempeñaron en las aguas saladas el mismo papel que 
hoy desempeñan los cetáceos, esto es, los delfines y  sus 
congéneres las grandes ballenas. Entre los ichtyosauros 
hubo algunos que alcanzaron la magnitud de las últimas 
de barbas. Hoy han dejado los cocodrilos á los delfines la 
supremacía del Océano, y  sólo viven con entera indepen
dencia en los mares interiores; porque si bien se encuen
tran algunos de los primeros en las costas de k  India v del 
Africa, arrastrados en sus excursiones por la corriente de 
los ríos, esto no invalida la regla general de que por su 
conformación física y  porsu género de vida se hallan des
tinados á habitar exclusivamente las aguas dulces.

La misma observación es aplicable también á los peces. 
Hubo una época del mundo, en que los mares estaban lle
nos de ganoides y  existia una muchedumbre extraordi
naria de peces provistos de láminas óseas en forma de co
raza. H oy sólo quedan escasos restos de estas especies : 
los esturiones, los plectognathos, los malacoptcrígeos cal
vos y los de cuchara, cuyas tres últimas clases sólo 
habitan Jas aguas dulces, y  por mitad los esturiones, 
puesto que penetran en los ríos en la época de la freza y 
pasan en ellos su sueño de invierno. También en los 
plectognathos hay oposición entre los más antiguos, pro
vistos de fisóstomos en la vejiga natatoria, con salida para 
el aire, y  los fisocHstos, más jóvenes, que tienen esas 
salidas ó bocas en su primera edad, perdiéndolas más 
tarde. Los últimos, con pocas excepciones, son peces 
marinos, mientras que k  generalidad de los fisóstomos lo 
son de agua dulce, y de éstos sólo la familia de los 
arenques y  las anguilas marinas residen en las aguas sa
ladas, y  los salmones en unas y  otras.

Hoy forman los cocodrilos un grupo único entre todos 
los reptiles, que por Ja coraza ósea de su piel, su válvula 
auricular del tambor, su lengua larga y  monstruosa, y  
por sus dientes huecos encajados en sus alvéolos, se di
ferencia de codos los demas. N o fue ántes así, porque 
hubo diversas formas intermedias, que tenían sus puntos 
de contacto con los otros reptiles, como hubo un tiempo 
en que en la tierra y  en k  mar, asf como en el aire, 
habiéndolos alados, dominaban sin la más leve opKJskion, 
cubrían una parte considerable de k  superficie de la 
tierra, y  ofrecían un número infinitode géneros, especies, 
familias y  variedades, faltando entonces las aves y  los 
mamíferos 6 los animales de sangre caliente.

Los cocodrilos son, pues, los últimos pero respetables 
restos de los reptiles dueños de la tierra del tiempo pa
sado, aunque sin salir de la zona cálida, al paso que án
tes, en épocas de más calor en k  tierra, habitaron en la

parto más interior de las zonas templadas. Faltan com
pletamente en Europa, así como en el norte y  centro del 
Asia, pululando en los nos y  lagos de A frica, del sud del 
Asia, y  en ciertas regiones tropicales de América, en 
donde se ven á veces estos voraces animales, sobre todo 
en donde ios blancos no se han fijado definitiva y  radical
mente, porque desde k  introducción y  uso de las armas 
de fuego, todos los grandes animales, y los cocodrilos en
tre ellos, se han visto forzados á retirarse. Lo mismo su
cede en ¡a parte más baja y  media del Nilo, de donde han 
sido extirpados, aunque los hubiera en número conside
rable en la edad de los Faraones. Del Jordán, en donde 
los habia en el período de la dominación judaica, no han 
sido hasta ahora ahuyentados de! todo, según las últimas 
noticias, aunque, si los hay, sean en la actualidad ra
rísimos. En la América del Norte se ha disminuido mucho 
su número.

H oy se conocen tres especies. La forma más extraña 
es la del gavial ó cocodrilo de pico que representa nuestra 
lámina. La más conocida es k  del gavial del Ganges, cir
cunscrita ahora al mundo antiguo. Se distingue por su 
largo hocico estrecho y dentellado en forma de pico, que 
remata en un boton ó geta, en donde se hallan las aber
turas de k s narices.

La especie principal es la de los cocodrilos propiamente 
dichos, constituyendo muchas variedades, sobre cuyo nú
mero y distinción no se hallan de acuerdo los sabios, y 
siendo á la vez la más extendida, puesto que habita en 
las tres partes del mundo. La más conocida asiática es la 
del cocodrilo de cresta; la más conocida africana, la del 
N ilo , y  en k  América del Sud, la de tubérculo.

La tercera especie es la de los aligátores, peculiar de 
América.

Los cocodrilos, propiamente dichos, y  los aligátores se 
diferencian de los gaviales por su hocico más corto y 
más ancho y  no separado dd cráneo, y  los primeros de 
los segundos en que la membrana natatoria de las patas 
traseras cubre completamente los dedos, y  en los aligá
tores, sólo la mitad. También se diferencian en los 
dientes, porque el cuarto inferior de los cocodrilos encaja 
en un alvéolo externo de la quijada superior, viéndose al 
cerrar la boca, y  en los aligátores, en k  parte interior, 
de modo que se oculta en la misma actitud. Estos últimos, 
en general, tienen el hocico más corto y  más ancho que 
los primeros.

El mejor conformado de los tres para vivir en el agua 
es el gavial, y  el aligátor, el ménos á propósito para k  
vida acuática. El gavial, si hemos de atenernos á lo poco 
que se sabe, deja raras veces el agua. Los cocodrilos pro
piamente dichos, al contrario, pasan en seco casi todo el 
dia, toman el sol ó duermen en los bancos de arena, 
aunque no se alejen mucho de la orilla; no así el calman, 
que pasa por tierra de unos ríos á otros. De aquí pro- 
viene que la membrana natatoria de éstos no cubra com
pletamente sus dedos, sucediendo en k s otras especies lo 
contrario. La forma de su hocico lo demusstra también, 
y  nos ofrecerá ocasión para exponer algunas reflexiones.

Cuando un animal intenta apoderarse en el agua de su 
presa, ha de vencer ántes un obstáculo que no se pre
senta en tierra, esto es, k  resistencia del líquido, fuerte, 
como es sabido, cuando alguno zambullendo desea agar
rar algo prontamente. En los peces, seres por esencia 
acuáticos, esta dificultad desaparece de un modo muy 
sencillo, puesto que sus branquias se hallan colocadas en
frente de la abertura de k  boca, por la cual entra y  corre 
el agua, al cargar sobre su presa, como por las mallas de 
una red. Por esto los peces, en el momento en que desean 
atraparla, abren al mismo tiempo sus branquias para fa
cilitar el paso del agua. Los peces que, como los sal- 
m onesy áun más k s  truchas, se apoderan con rapidez de 
su alimento, tienen muy largas y muy anchas k s aber
turas de las branquias, y  excitan en alto grado el ínteres 
del pescador de caña cuando se precipitan sobre el cebo 
con esos órganos extendidos, figurando sus cabezas una 
red de mango.

Pero ios reptiles, como todos los vertebrados, pierden 
las branquias ántes de salir del huevo, y  carecen de esos 
agujeros opuestos á la boca, por cuya razón, si han de 
encontrar en el agua su alimento, han de disponer de 
otros medios. Así se observa también en los cocodrilos.

X

Sus quijadas se abren mucho más allá de los ojos, para 
que corra el agua por los ángulos de la boca y  no se de
tenga en su cavidad. El mismo objeto tiene k  longitud de 
sus dientes; y  en donde faltan éstos, ó son pequeños, 
detiene á la presa k  cavidad cerrada de la boca, opuesta 
al agua, pero de modo que los huecos que dejan loŝ  
dientes den á aquélla salida franca. Fálianles también los 
labios, porque serian un obstáculo para su paso. La lon
gitud de su hocico es adecuada á k  prehensión de su ali
mento, áun ántes de guardarlo en k  boca, y  cuanto más 
largo sea, tanto más segura queda en él k  presa, ofre
ciendo también salida al agua. Igual resultado produce k  
prolongación del hocico hacia adelante que k  de k  boca 
hácia atras, D e aquí que por esta causa haya de ser el 
gavial mejor pescador que el aligátor, teniendo más largo 
el hocico y  más hendidas las fauces. Por último, la mag
nitud 6 anchura de la boca concuerda á su vez con igual 
principio. Cuanto mayor sea, tanto mayor es la resistencia 
que opone al cerrarse, y  tanto menor cuanto más es
trecha. En todos los pájaros pescadores observamos esta 
misma singularidad de la estrechez y  alargamiento indi
cado de la boca. Los picos estrechos, en figura de puñal 
ó cuchillo, de los zancudos, cigüeñas, colymbos, serrir- 
rostros, cuervos marinos, etc,, son adecuados á la pesca, 
y  muy superiores en este concepto á los aparatos de los 
reptiles sin branquias y  otros pájaros y  cuadrúpedos. Tal 
es el motivo que nos induce á afirmar que el gavial aven
taja á todos los demas cocodrilos en esta parte, porque no 
sólo tiene el hocico más largo, sino también más estrecho, 
miéntras que el del caiman es el más ancho y  el más 
corto.

Y  así nos explicamos las narraciones de los viajeros so
bre la pesca-del cocodrilo. Los aligátores se ayudan con 
su cola, atrayendo los peces á las fauces con sus sacudidas- 
Andubon, al hablar de este hábito, dice que se divertía 
muchas veces en echarles una vejiga de cerdo llena de 
aire. El caiman se acercaba á e lk , la azotaba con su co k  
hácia la boca, é intentaba cogerla con sus dientes. Esca- 
pábasele, sin embargo, y  otros probaban también sus 
fuerzas en la empresa, y hacían prodigios de habilidad, 
aconteciendo que todos jugaban con e lk  á la pelota. Fal
tan datos análogos sobre los verdaderos cocodrilos y  los 
gaviales; pero evidentemente no necesitan de sus coks 
para atrapar su presa, siendo sus hocicos tan bien confor
mados para este uso. L a prueba de que, á pesar de todo, 
los hocicos de los cocodrilos son más á propósito para 
apoderarse de su presa en el aire que en el agua, la encon
tramos en k  predilección mostrada por ellos en atacar á 
les animales terrestres que se acercan á beber. Ase- 
méjaase en esto á las ranas y  salamandras. Estos an
fibios, con sus bocas cortas y  anchas y  sin aberturas 
branquiales, son muy torpes para coger su presa en el 
agua, por cuya razón no hacen daño en los acuarios. Se 
alimentan principalmente de insectos, que se quedan sin 
valimiento ni defensa en k  superficie del agua, y  k s ra
nas atrapan con más facilidad en el aire uno de estos ani- 
malejos que vuela que otro cualquiera objeto bajo el 
agua. Si los gaviales en este ejercicio se comportan como 
verdaderos animales acuáticos, y  aventajan ó no á los ali
gátores, es cuestión dudosa por la carencia de datos para 
resolverla, sabiéndose sólo que los últimos y los coco
drilos, propiamente dichos, no se alejan de los abreva
deros de k s ñeras, y que su traza es más adecuada i  apo
derarse de lo que se halla en tierra, en cuya hipótesis no. 
se puede admitir sin examen el aserto de los naturalistas 
de que se alimentan de peces, y  que éstos forman su co
mida predilecta. Es de suponer, por tanto, que vivan de 
aves y  de mamíferos, y que sólo pesquen cuando no en
cuentren los primeros. Los experimentos hechos en los 
aligátores cautivos vienen en apoyo de esta idea. Si se 
quiere acostumbrarlos á comer, no se logra este objeto- 
echándoles peces en su estanque, sino pájaros mutilados, 
aunque vivos, como gorriones, palomas, pollos, en cuyo 
caso imitan á k s salamandras acuáticas, agradándoles con 
extremo atrapar en el agua á estos volátiles miéntras ba
ten en ella sus alas.

En confirmación de lo expuesto puede aducirse tam
bién el hecho de que el cocodrilo, aunque se apodere de 
su presa bajo el agua, no puede devorarla de este modo. 
Humboldt lo atribuye á la conformación de su laringe.
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del hueso y plegado de su lengua, lo cual es todo falso, 
puesto que la estructura de estos órganos nada tiene que 
ver con su manera de obrar en el aire ó en el agua, no 
habiendo otra razón que la de que los movimientos de las 
quijadas encuentran mayor resistencia en el agua, y  en 
que el animal con su presa no puede desalojar la cantidad 
necesaria de líquido, no teniendo medio de darle salida. 
Sería interesante averiguar lo que hace el gavial en este 
caso. M e inclino á creer, atendiendo á la configuración 
de su hocico, que no sólo se apoderan bajo el agua de su 
presa, sino que también la devoran, lo cual, tratándose 
del aligátor, me parece imposible. Para saber lo que este 
hace, tengamos en cuenta que, según nos dice e! Príncipe 
de W ied, cuando acecha saca fuera de la superficie los 
ojos y  la extremidad de su hocico. En esta posición, no 
sólo les es dado observar los peces que discurren á flor de 
agua y se asoman á su superficie, sino vigilar las orillas y 
la extensión del rio ó laguna, esto es, que imitan en todo 
á las ranas acuáticas cuando acechan á los insectos.

El viajero Bates dice : a N o  hay mucha exageración 
en el dicho vulgar de que en las aguas de la parte supe
rior del Amazonas, en el tiempo seco, abundan tanto los 
caimanes como los pcrcoides en los estanques de Ingla
terra. En un viaje de cinco dias, que hice con el vapor en 
Noviembre, vimos casi siempre estos animales en ambas 
orillas, distrayéndose todo el dia los pasajeros en disparar 
balazos contra sus escamas. Eran más numerosos en los 
remansos, formando apiñados racimos, que se deshacían 
con estrépito al paso del buque. E l que conoce la pron
titud con que un esturión ó un siluro grandes limpian de 
peces un estanque de regulares dimensiones, apenas com
prenderá esta acumulación de tan monstruosos y voraces 
animales, si no advierte que, ademas de encontrar su ali
mento en el agua, se aprovechan también de la tierra en 
una vasta superficie, puesto que sus habitantes han de 
venir á beber y se ven obligados á cruzar las corrientes. 
Todos los seres de las cercanías saben muy bien el pe
ligro que el agua ofrece, y  toman sus precauciones para 
«vitarlo. Los ataques de los cocodrilos á los animales de 
las orillas se repiten con una rapidez increíble, y  le 
aprovechan maravillosamente, puesto que, según el testi
monio de las personas alcanzadas por ellos, no dan tiempo 
ni para dar un grito antes de ser arrastradas al fondo. 
En general, el aparato de locomoción del cocodrilo es ade
cuado á su vida acuática, moviéndose en el agua con ex
traordinaria fuerza, agilidad y  rapidez, mientras que son 
torpes en tierra. Cuando se sorprende á un caiman en al
guna de sus excursiones terrestres se achica como las 
liebres en presenciado los perros, pega su hocico contra 
el suelo, y  se queda sin moverse, con la esperanza de es
capar del enemigo de este modo. Si se equivocan en sus 
cálculos, no hacen tentativa alguna para huir, conociendo 
su impotencia, ni tampoco para atacar, sino que se levan
tan sobre sus piernas y  se esfuerzan en asustar, soplando 
y resoplando como si tuviesen una fragua en el cuerpo. 
Sólo hay que guardarse de su cola, y  es fácil matarlos. 
Los verdaderos cocodrilos, si hemos de dar crédito á las 
narraciones de Humboldt sobre el de cresta, y  de Brehm 
sobre el del Nilo, son más ágiles que los caimanes. Brehm 
cuenta que un amigo suyo sorprendió á uno en un tor
rente, lleno de hojas secas, el cual corrió con tal ligereza 
á otro rio , distante milla y  media, que no pudo alcan
zarlo uno de los camellos montados más veloces. Para 
comprender esto hay que advertir que los cocodrilos, 
propiamente dichos, son más esbeltos y  de formas más 
robustas que los caimanes.

Sus hábitos se ajustan á esta diferencia esencial de sus 
movimientos en la tierra y  en el agua. Cobarde en seco y  
pronto siempre á huir, se halla en el agua en su natural 
elemento, y es atrevido, valiente y  peleador en ella, ata
cando sin provocación alguna á Jos animales grandes y  al 
hombre; y  en los países en donde no están en uso las ar
mas de fuego constituyen una verdadera plaga para sus 
habitantes, diezmando sus rebaños y poniendo en peligro 
sus vidas. ^  una fortuna, sin embargo, que su instinto, 
como el de todos los reptiles, sea muy limitado. No son 
enteramente sordos cuando la adversidad los enseña, y 
en los rios, «n donde resuenan las armas de fuego euro- 
ropeas, abandonan generalmente la estúpida confianza de 
que hacen alarde en las corrientes no visitadas por el

hombre, deslizándose en el agua antes de que se Ies en
vié una bala mortífera; pero no capaces de tanta previ
sión, astucia y cálculo como las aves y cuadrúpedos, que 
aprenden al momento cuál es el alcance de un tiro, y 
cuáles sus enemigos más temibles. L a única dificultad 
que ofrece su caza es la tenacidad de su vida y el amparo 
que forman para su piel las escamas. N o es tampoco su 
coraza, como algunos creen, impenetrable por completo 
á las balas; pero debilita mucho su fuerza, y  las rechaza 
si Ies toca en la cresta.

La vida tenaz del cocodrilo se explica perfectamente. 
Una de sus causas es la pequefiez de los órganos vitales 
más importantes cort relación á toda la masa del cuerpo. 
Aludimos especialmente al cerebro ; forma una parte tan 
limitada del cráneo, está tan cubierto por huesos y es
camas, que es una verdadera casualidad que le alcance 
cualquier tiro en la cabeza. No sólo es preciso tirar muy 
bien, sino saber ademas en qué parte de la cabeza se en
cuentra. Su corazón es también muy pequeño y  colocado 
de manera que es muy difícil herirlo. En cuanto á los 
pulmones, el aire entra en ellos más bien por deglución 
que por aspiración, y  de aquí que si los atraviesa un ba
lazo, reciba mucho ménos daño el aparato respiratorio 
que si fuera un ave ó un mamífero. En todos los reptiles, 
ademas, la actividad orgánica depende ménos de la can
tidad de sangre en circulación que en los animales de san
gre caliente. Si se arranca el corazón á una rana y  se le 
preserva de la sequedad, continúa latiendo horas enteras, 
lo mismo que sucede á la cola de un lagarto ó de un ofi
dio, que se mueve largo tiempo, no obstante su falta de 
sangre. En los animales de cerebro poco desarrollado es 
mucho mayor la independencia del tronco de aquella 
parte. Una rana sin cabeza ejecuta loa mismos movi
mientos que otra con ella, y  sólo le falta espontaneidad ó 
impulso propio.

Brehm refiere un caso característico en su P'ida de los 
animales. Dió un balazo en la nuca á un cocodrilo, á la 
distancia de unos 15 pasos, y  observó con placer que el 
monstruo, de 16 pies de largo, dió un gran salto vertical 
después de recibir el tiro, cayó en tierra con pesadez y 
no hizo movimiento alguno. Cuando se acercaron á él 
temblaba y se encogía todo sa cuerpo. Uno de sus criados 
indicó la conveniencia de dispararle otro tiro, temiendo 
que se escapara. Aunque Brehm lo creía imposible, ac
cedió, sin embargo, al deseo de su servidor; colocó la boca 
del canon junto al oido y le introdujo el tiro en k  cabeza. 
Pero se levantó en seguida con violencia, llenó con la cola 
de arena y  guijarros el rostro de los cazadores, se arrastró 
vigorosamente por el suelo, corriendo como si no estu
viese herido, y  se zambulló en el rio para no reaparecer.

Se explica esto fácilmente, atendiendo á que el primer 
tiro le atravesó la nuca, dejándolo en la misma situación 
en que se queda una rana sin cabeza. Brehm se equivocó 
asestándole el segundo tiro en la cabeza en vez de diri
girlo al tronco. E l efecto del primer tiro fue el separar el 
tronco y  la cabeza como s¡ se hubiera arrancado ésta, v el 
segundo la inutilizó aun más de lo que ya estaba; pero fue 
un motivo de miedo para el cuerpo, un estímulo reflejo 
significativo, que produjo la huida, como si se tratase de 
una rana sin cabeza, que puesta sobre una mesa, salta de 
ella al tocarla. Un animal herido de este modo muere sin 
remedio, pero su misma vida tenaz reprime el ardor de 
cazarlo. E l cazador no ejerce su oficio sólo por patrio
tismo para extirpar del mundo una plaga, sino también 
para ganar el premio de su trabajo. Y ,  sin embargo, no 
vale poco un cocodrilo, porque los indígenas se regalan 
con su carne, las pieles se venden bien, y las cuatro glán
dulas del almizcle son muy apreciadas de los habitantes 
del Sudan. Cuando Brehm viajó por el Africa se pagaba 
por ellas de cuatro á seis thalers en especie, esto es , el 
precio de dos novillos. El almizcle sirve á las beldades de 
la Nubla y del Sudan para prestarles ese perfume, que se 
procuran las nuestras europeas con el agua de colonia, el 
patchulí y otros olores.

D e aquí que los naturales no empleen para cazarlos ar
mas de fuego, sino otros métodos más expeditivos y  se
guros, como los anzuelos, los lazos ó los arpones, con 
los cuales no pueden desaparecer. La suerte de los coco
drilos está, pues, en manos de los europeos; y  si á éstos 
no interesa su exterminio, tienen asegurada la vida,

puesto que sólo acaban con ellos las balas explosivas.
Con el cocodrilo se repite el mismo fenómeno que 

con otros animales, que influyen poderosamente en la 
vida humana, esto es, que en ciertas épocas y  por al
gunos pueblos son tan reverenciados como odiados y  
perseguidos por otros. En la India se les adora como á la 
personificación del dios W ischnú, aunque, según parece, 
sólo los del Gánges se encuentran en este caso. En mi 
juicio, esta creencia tiene muchos puntos de contacto con 
la análoga de los antiguos egipcios. Verdad es que los han 
embalsamado, y  en tal número y  de tantas edades, desde 
su salida del huevo, que no podemos ménos de presumir 
que han preferido conservarlos embalsamados, y  rega
larse continuamente con su carne y con la de los demas 
animales domésticos, estando los sabios imposibilitados 
de averiguar si estos animales han muerto ó no natural
mente. Nosotros guardamos en nuestros gabinetes zooló
gicos los animales que matamos; otros llevan sus miem
bros como trofeos de sus hazañas, ó adornan con ellos 
sus moradas, lo cual no significa por cierto que se reve
rencien como sagrados, porque sería bastante extraño 
que los matáramos por santos. Que en el antiguo Egipto 
se conservaran cocodrilos domesticados, y  que se ador
naran sus oidos con pendientes, y  se les embalsamara 
después de muertos con lujo, es tanto ménos extraño, 
cuanto que no liá mucho tenían nuestros potentados casas 
de fieras, en las cuales se custodiaban éstas con el mayor 
cuidado, y eran, por consiguiente, inviolables. Dada la 
veneración divina que se profesaba á los soberanos, no 
es ilógico que se extendiese también á sus cocodrilos fa
voritos, puesto que un emperador romano hizo tributar á 
su caballo honores divinos.

Respecto á Ja propagación de los cocodrilos, se ha no
tado desde edades remotas que, siendo reptiles de tanta 
magnitud, habiéndolos de cinco á seis metros de largo, y 
del peso de muchos cientos de kilos, pongan huevos no 
más gruesos que los de ganso. Si se comparan con los de 
las aves, son pequeños sin duda; pero grandes si lo 
hacemos con los de los peces y  anfibios. Habría, pues, 
que averiguar cuál es la proporción que guardan con los 
de los demas reptiles. Algo he averiguado yo, empezando 
por ios pájaros. L o positivo es que las aves más pequeñas, 
no en absoluto, sino proporcionalmente, son las que po
nen mayores huevos, y  las mayores los más pequeños. El 
águila, por ejemplo, pone huevos que, comparados con 
su cuerpo, forman -T  del mismo; el gavilán, -L ; el

cuervo, -L ; el grajo, -E ; el pavo,—  ; k  codorniz, — ;^5  i n  14

el avestruz africano, .L ;  el nandú americano, — , y  a.í, 

en general, cuando se comparan aves de parentesco zoo
lógico, porque en otro terreno ya no rige esta regia. El 

avestruz, verbigracia, los pone de ¿¡-de su tamaño, y  

los del pavo, mucho menores, sólo son de A sí apa- 

rece también cuando se cotejan los huevos de tres aves 

de distinta especie : como los del pavo, -1—; los del cisne,

~ ,  y  los dcl pelícano, D e todos los que be exami

nado (más de too ), el más pequeño es el del pavo, y  el 
más grande, el del corredor de los Alpes, agachadiza, 

dcl tamaño de una alondra, puesto que es —— .

Los cocodrilos ponen de veinte á noventa huevos, en 
un hoyo de la arena de las orillas, que tapan con cuidado 
para que no se vea. Se averigua, sin embargo, en dónde 
se hallan por los enjambres de moscas que los asedian. 
Los aligátores hacen un nido coa hierbas 7 cubren con 
ellas sus huevos. La madre los vigila con ahinco y  ataca 
con furor á cuantos seres se Ies acercan, y  áJo ménos Jos 
aligátores defienden y  acarician á ios pequeñuelos, y  los 
llevan á algún estanque reducido y  apartado, para ale
jarlos de los machos, que los devorarían sin remedio. No 
se sabe cuánto tiempo está k  madre á su lado; pero han 
de morir muchos, porque siendo tantas los huevos que 
ponen, el número de los cocodrilos sería extraordinario. 
Cuando jóvenes, comen peces y  grandes pájaros acuá
ticos, otros cocodrilos y carniceros terrestres.

G ustav  J a ec er .
(T. por Ecuardo M iar.)
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A L  SALIR LOS CANES DE LA PERRERA.

F A N F A R ftIA .

(V ease  U  lámina de U pagina 152<)

Entre las composiciones de más movimiento rítmico 
que se han escrito para Ja trompa de caza, puede contarse 
Ja titulada ¡alir los canes áe la perrera, que presenta 
nuestro grabado como una de las primeras.

Hay en ella una modulación tan apropiada al asunto, 
tal novedad en el breve desarrollo de la frase musical, y 
tal expresión en el canto, que sería difícil encontrar otra 
más adecuada en los álbums de música de caza.

Escrita en compás de seis por ocho, su ejecución debe 
de ser rápida y viva; ci ataque de las primeras notas, so
bre todo en los compases primero, sexto y último, vi
brante y  sonoro, y  en las demas no muy picado, á fin de 
que la modulación no resulte dura, y  el canto, aunque 
vivo, no aparezca chillón y  desagradable al oido, sin em
bargo de que deberá evitarse el arrastre de las notas úl
timas, á fin de que los tresillos no se hagan monótono.s 
cuando se repita la fanfarria.

EL CABALLO  DE CAZA (1).

II.

El uso á que el caballo se destina indica claramente 
en lo que ha de consistir su educación. No se trata de un 
caballo de patada ó de paseo, y  sin embargo es preciso 
que esté bien domado y  amaestrado á fin de que sepa 
obedecer á la mano del jinete y  conservar todo su aplomo. 
Tambieti es indispensable que comprenda las indicacio
nes que se le hagan, que tenga costumbre de volverse 
con facilidad hácia el lado que se quiera, que arranque 
con prontitud sin pararse de repente cuando se le antoje, 
que salte por cima de fosos, zanjas y precipicios, que no 
tenga más voluntad que la del que lo monta, y  que se 
encuentre, por último, dispuesto siempre á marchar hácia 
cualquier objeto que se le dirija.

Pero si es cualidad indispensable que el caballo está 
bien arrendado, no lo es menos que el cazador ó montero 
sea buen jinete. La educación del bruto contribuye mu
chas veces á salvar la vida del venador, y éste ha de acos
tumbrarle á las detonaciones de las armas de fuego, á los 
ecos del cuerno ó de la bocina, y  á no espantarse, cual
quiera que sea el espectáculo que se ofrezca ante su vista.

El caballo de caza ha de permanecer tranquilo mién- 
tras le montan, para lo cual conviene no acercarse áéi 
de improviso, hablarle ántes y  acariciarle, llevar cortas 
las riendas y  bajar y  subir de continuo, hasta que se con- 
sigue que no se mueva. Ha de impedírsele que corra para 
reunirse con los demas caballos de la partida, no consin
tiendo nunca que arranque más que en el momento que 
quiera el jinete, circunstancia muy esencial y convenien
te para k  caza.

No basta, sin embargo, que un caballo permanezca in
móvil mientras le montan, sino que ademas ha de pararse 
en firme cuando se le ordene, y  sobre rodo, no asustarse 
por los ruidos que perciba. A  este último fin se le debe 
llevar con frecuencia de paseo junto á los molinos ó ar
tefactos de toda especie, haciéndole también que presen
cie siempre que pueda ejercicios militares, etc , etc.

E l caballo de caza no ha de espantarse al oir un tiro, 
ni menos variar de sitio después de la detonación. Para 
obviar este grave inconveniente se principia por quemar 
á cierta distancia del animal un poco de pólvora : el j i 
nete, acariciándole, hace que avance hácia el humo, v 
una vez allí, le da un poco de pan, de avena ó de azúcar. 
Una vez hecho este ensayo, se cargan pistolas con sólo k  
cantidad de pólvora precisa para producir una ligera de
tonación, continuando así paulatinamente hasta disparar 
una carga entera de escopeta. Si el caballo se acostum
bra al ruido y permanece tranquilo, se tirará entonces á 
su lado y  por el jinete que lo monta, cuidando siempre 
de dar alguna friolera 6 golosina al animal después de 
cada detonación, y  evitando herirle ó contusionarle con 
las armas de fuego, porque entónces no lo olvidará facil-

( i )  Véase e! nútnero anterior.

mente, ni podrá sacarse de él el partido que se desea. En 
tres semanas, siguiendo este método, se puede aguerrir un 
caballo hasta la perfección.

También ha de procurarse que no se asuste de! chas
quido del látigo, cuyo defecto desaparece por el mismo 
sistema que el de las armas de fuego, es decir, haciéndolo 
sonar á larga distancia y  aproximándose poco á poco la 
persona que le hace crujir, mientras que el jinete, á cada 
estallido, le hace caricias y  le da un pedazo de pan.

Igual procedimiento se emplea para el cuerno y la bo
cina, habiéndose notado que los caballos son más propen
sos á asustarse del brillo y j>or k  forma especial del ins
trumento, que no por el sonido que produce.

Inútil nos parece asegurar cuán esencial es que un ca
ballo de caza no se espante de los perros ni dei estruendo 
que éstos causan en el calor y el vértigo de una batida. 
Las personas que saben educar bien á los caballos tienen 
siempre varios perros£n su compañía, con objeto de acos- 
tnmbrarlos mutuamente á la sociedad. El perro no sólo 
ha de acompañar al caballo en k  cuadra, sino que ha de 
seguirlo en sus excursiones y  paseos, para que el animal 
no extrañe nunca sus carreras, sus movimientos y  sus la
dridos.

Cinco ó seis semanas ántes de k  apertura de la caza 
se han de hacer dar largos paseos á perros y  caballos, 
alargando aquéllos á medida que el tiempo avanza, á fin 
de que no les coja de improviso la rudeza del ejercicio.

La forma de la silla que ha de ponerse á un caballo 
para ir de cacería es de todo punto indiferente ; lo esen
cial consiste en que el jinete vaya sentado con seguridad 
y lo más cómodo posible, y  que se ajuste bien sobre el 
lomo de! animal, para que no se corra ni e;itorpczca en 
lo más mínimo sus movimientos. Las sillas han de tener 
grandes pistoleras, no porque se lleven pistolas á k  caza, 
sino porque sirven para guardar infinidad de , objetos 
Utiles y necesarios a¡ venador en un momento deter
minado.

El rendaje y  demas arneses serán sólidos y ligeros á la 
par, y  buenas y  bien puestas las herraduras. En esto últi
mo debe poner el cazador sus cinco senlUcs, como se dice 
vulgarmente, para evitar que el caballo pierda una her
radura hallándose en medio del monte, accidente enojoso 
que le baria cojear y  áun herirlo gravemente, ya sean 
terrenos quebrados ó pedregosos, ó ya bosque llano cu
bierto de matorrales y  espinos.

Para poder seguir á los galgos en las cacerías del vena
do, del lobo, de! corzo, del gamo y de! Jabalí so necesita 
indispensablemente que los monteros tengan caballos de 
repuesto, colocados en puestos diferentes. Con un solo 
caballo no se puede, por lo común, correr .más que zor
ras y liebres.

Cuando se cambia de caballo en k  parada ha de cui
dar el palafrenero de echarle encima una-manta y ha
cerle marchar al paso para que no se enfrie de repente. 
Los caballos jóvenes necesitan más que los viejos de ésta 
precaución. Si no hay parada ni caballos de refresco ha 
de cuidarse mucho el que le monta, porque vale más dejar 
de cobrar una pieza ó privarse de una res que no dar 
muerte al noble y  generoso animal.

En los terrenos accidentados, y  sobre todo subiendo 
pendientes, ha de permitirse al caballo que tome alimento 
de vez en cuando, echando pié á tierra; pero si la pieza 
que se persigue huye por una llanura, entónces puede 
abandonarse ei caballo en el ardor de su carrera.

A l atravesar un rio, circunstancia que ha de evitarse 
en lo posible, y  sobre todo si cl caballo ha de pasarlo á 
nado, es preciso dejar á éste en absoluta libertad, ciñendo 
mucho á la silla las rodillas y  los muslos para no ser le
vantado por el agua.

En el caso de que k  res vaya á morir en un sitio hú
medo, se dejará cl caballo en uno bien seco, con objeto 
de que las piernas no se le enfrien.

Terminada una partida de caza, y  al entrar en la cua
dra, ha de permanecer cl caballo dos horas lo menos con 
k  silla puesta, á no ser que se tenga una buena manta 
preparada para abrigarlo de seguida. El lecho ha de ser 
de paja enjuta ; no ha de dársele mucho de comer, y me
nos aún de beber. Después de dos ó de cuatro horas de 
descanso, según lo requiera Ja constitución del animal ó 
los grados de calor que tuviese al llegar, se le lleva al

baño, procurando que cl agua le llegue hasta el vientre.
Este baño es muy sano y excelentes los resultados que 

produce.
____________  P. C .

EL T R IG O  COMO CEBO DE PESCA.

En Julio y  Agosto el sol ha madurado los granos; las 
cosechas se recolectan ¡ el viento arrastra á diversos sitio» 
á los primeros; los hombres recogen las segundas, y los 
carros cargados con las gavillas siguen el camino que pasa 
por la calzada que rodea ei estanque ó á lo largo de la 
orilla del rio; los granos se caen sin cesar, cl viento los 
arroja al agua; en ésta se hinchan y descienden al fondo; 
cl pescado se los come, loa conoce y los busca, ejemplo 
natural que el pescador se apresurará á imitar.

Estalla una tempestad; torrentes de agua forman en 
los campos mil riachuelos, que arrastran los granos mez
clados á los detritus de todas clases; esta masa marcha, 
se adelanta y va á engrosar á su vez las aguas para ali
mentar los pescados.

Todas estas circunstancias observadas han dado idea de 
la pesca con trigo, una de las más productivas y  de las 
más interesantes para coger á los pescados no carnívoros 
de la numerosa familia de los ciprinos, como por ejem
plo, k  carpa, la tenca, el gobio, el yáculo, el mismo bar- 
billon, que gustan tanto de este cebo.

Antes de servirse del trigo es preciso remojarle; para 
esto se le cuece. Se escogen algunos puñados de granos, 
los más gruesos y mejores; »e les cuece en agua, hasta 
que los granos estén muy reblandecidos y abiertos sólo 
de un lado. Entre éstos, cierto número no se abre, y  sin 
embargo, están blandos; ésos son, pues, los que se esco
gen para poner en el anzuelo. También será bueno añadir 
que es muy conveniente poner un puñado de sal en el 
agua en que debe hervir ei grano; la saf retarda la fer
mentación, que á poco se desarrolla en el trigo húmedo, 
especialmente en los dias de grandes calores.

Con este motivo están divididos los pareceres entre los 
pescadores; los unos no ven inconveniente alguno en 
ofrecer á los pescados granos fermentados y  agrios; nos
otros por nuestra parte creemos, apoyados en la expe
riencia, que los pescados de fondo, que son para los que 
tiene aplicación este cebo, lo rehúsan, ó por lo ménos no 
lo apetecen cuando está fermentado.

A  mayor abundamiento, existe aún otra razón mucho 
más poderosa: cl pescado no tiene la costumbre de en
contrar granos enmohecidos en el fondo del agua; cuando 
se le presentan en este estado, el olor sólo le hace huir 
y  no lo quiere. D e lo cual debe deducirse, sin género nin
guno de duda, que es preciso usar el trigo no fermentado; 
la sal que se le añade no sirve para otra cosa más que 
para retardar esta misma fermentación, lo que es muy útil.

Para esta clase de pesca es preciso, en primer lugar, 
escoger con el mayor cuidado un gran fondo de agua, á 
lo ménos de 2 ó 3 metros, porq ue en estos grandes fondos 
acostumbran á vivir los pescados gruesos. Igualmente no 
debe emplearse más que en sidos de mediana corriente y  
cerca de los juncares ó cañaverales, estando seguros de 
antemano de que el fondo está limpio en todos sentidos; 
porque no presentando el trigo un volumen considerable, 
si cae entre las hierbas, se ocultará debajo ó entre ellas, 
y  no sería visto por el pescado sino por casualidad, y  con 
frecuencia hasta despucs de mucho tiempo. Es preciso 
exceptuar de esta regla la pesca junto á los lavaderos de 
lana.

También puede pescarse con éxito en los sitios en que 
el fondo esté formado de picdrecitas, con tal de que tenga 
una profundidad razonable, pues en éstos habitan en 
abundancia los gobios, encontrándose algunos de un ta
maño muy respetable.

Así que el pescador llegue al lugar escogido de ante
mano, echará al agua un puñado de trigo, teniendo cui
dado que éste caiga en cl mismo sitio en que se halle el 
anzuelo, para lo cual se arrojará cl grano más alto 6 más 
bajo según la rapidez de la corriente y  e! peso de este 
cebo. En un estanque se echa el grano en el mismo pun
to que se quiera; porque la ausencia completa de todo 
movimiento en cl agua lo deja descender hasta el mismo 
punto de pesca sin desviación alguna.
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Los anzuelos que deben usarse para la pesca con cebo 
de trigo serán los de los números 14 ó 15, haciendo de 
modo que al arrojar al agua el anzuelo, en cuya punta se 
habrá colocado un grano, quede completamente cubierto 
por el cebo que se ha echado anteriormente en e! agua, y 
que sobresalga la punta sela, pero de una manera muy 
a p á rem e.

Esta precaución es por todo extremo indispensable, 
porque si el dardo queda en el interior, le es necesario 
al pescado, al tragar el cebo, que haga una gran presión 
para atravesar la envoltura del grano, un poco dura siem
pre, de lo que resultará una pérdida de tiempo que, por 
corto que sea, bastará para que el pescado, advertido por 
un obstáculo imprevisto, arroje el grano y  se aleje.

La facilidad con que estos animales devuelven lo que 
Ies es sospechoso es prodigiosa. Engañados en el fondo 
dcl agua por muchas sustancias que comen y  que creen 
buenas, aprenden á devolverlas, arrojándolas con una ra
pidez y  habilidad de la que no se puede formar una idea 
el que no haya sido testigo de este hecho.

A l usar un anzuelo pequeño, se tiene casi siempre k  
seguridad de que e! pescado trague enteramente el grano 
de trigo, y  en este caso, que el animal quede enganchado 
no ya por la membrana de la boca ó por los labios, sino 
por los músculos de la garganta, lo que ofrece una segu
ridad mucho mayor para que no pueda escaparse, porque 
el anzuelo habrá entrado en las partes blandas hasta el 
trozo encorvado, y como éste no puede romperse á no 
ser por una casualidad, cederá difícilmente, loque sucede 
siempre cuando el esfuerzo se efectúa en la punta.

En los ríos y corrientes de aguas rápidas se efectúan, 
con el trigo cocido, excelentes pescas cerca de los puen
tes. Pero en éstas no debe tratarse ya de cebar un sitio 
de antemano. Si cl pescador puede colocarse junco á un 
lavadero de lana, cogerá entre dos aguas inmensas canti
dades de yáculos ó gobios y  pequeños dardos; estos pes
cados muerden el trigo con un ansia inconcebible.

En los ríos se encuentran para esta dase de pesca bue
nos sitios en la parte baja de los molinos; miéntras da 
vueltas la rueda, se arroja la caña en el remolino que for
ma al caer el agua.

Es bueno que él aparato casi no tenga plomo alguno, 6 
muy poco si acaso, á fin de que el grano de! anzuelo le
vantado por el agua quede libre y  no obedezca más que 
á su peso. D el mismo modo cl corcho se sustituirá por 
una pluma.

También se pescará con ventaja en los ríos de corrien
te tranquila y  profunda, dejando caer cl sedal entre las 
hierbas que nacen en su lecho. D e este modo el anzuelo 
permanecerá entre dos aguas, cogiéndose con frecuencia 
muchos gobios, los cuales gustan de pasearse por entre 
las hierbas de las aguas corrientes.

Cualquiera que sea la manera que se escoja para pescar 
con trigo será bueno no olvidar Ja recomendación de te
ner la vista fija y  la mano ligera, porque no se da caza á 
los gobios, que es uno de los pescados cuya rapidez de mo
vimientos es proverbial, sin una gran práctica y  una ac
tividad incansable, pues como ya hemos dicho, este pes
cado muerde y  deja el cebo en nn momento casi inapre
ciable, y su ataque es tan sutil,que apténas hace oscilarla 
pluma de la caña, que es la única guía del pescador.

El yáculo, igualmente, apenas hace oscilar el corcho ó 
la pluma, de modo que para engancharlo es preciso tirar 
con k  rapidez del relámpago.

Tirar con rapidez no quiere decir tirar bruscamente, 
porque el anzuelo propio para esta clase de pesca es muy 
pequeño; tampoco los gobios están dotados de una boca 
sólida como la carpa, la tenca y  el barbo; con estos tres 
pescados se puede tirar sin temor; pero es preciso mucha 
sangre fria para fatigarlos y sacarlos fuera del agua.

Algunos autores pretenden que se puede emplear el 
trigo en todas las estaciones; nosotros creemos que es un 
error, y  que cl empleo de los granos, como e! trigo, las 
habas, el cañamón, el guisante, debe limitarse á los me
ses de Junio, Julio, Agosto y Setiembre, si hace calor 
todavía; en una palabra, hasta el momento en que c! sol 
tenga mucha fuerza.

Se recomienda igualmente el servirse de un anzuelo del 
núm. 8 y cubrirlo coa cinco ó seis granos de trigo enfila
dos uno después de otro. Creemos, por nuestra parte, que

es mucho más sencillo, si se quiere usar de un anzuelo 
grueso, el recurrir al cebo de habas en vez del de trigo, y 
en este caso, tomar un anzuelo del núm. 2 para las carpas.

V . C.

A R C H IV O  D E  L A  C O R O N A  D E  A R A G O N .

L o  R ey. Com tc. Nos troba-iem plaer en deportar nos alcuns dies en 
C39ar per queus pregam affietnosament que ab lo vostre cajador ensemps 
nos vullats prestar e trametre los vostres falcons palt|rins. Car apres 
alcuns dies quen hajam pres alcun deport los vos remetrem. E  dayons 
ñrecs plaec et servey gran. Dada en Valencia sots nostre segell secret
a X V  dies de Noembre dei any M C C C C ll.— R E X  M A R T I N liS .__
Domiaus R ex tnisit Signari.— A l  noble e t amat Consellcr et A lm irall 
de les nosttes inars don Johan Com te de Cardona. (RegUirt núm. 4 .245, 
fíUa 59.) ir.

L o  R ey. Com  en aqüestes partídes no tropiam apresent perdius et per 
¡o  lo compredor de casa nostra hala dat carrech an Rere Crespo m a yre  
vehi daqueii loch que per e1l compre aquí perdius a ops nostre Manam 
TOS que de totes quantes perdiua a« vendrán en aquexes partídes fajats 
ífer la  fadiga al dit P . e ll pagant lo preu ais pardiguers o  cayadors daque- 
lles segons ara si venen. Dada en Valencia sots nostre segell secret a lU I  
dies de Deembre del any M C C C C ll .— R E X  M A R T I N L 'S .- D o m i-  
nus R e x  misit signari. —  Difigitur Juraris et probis ominibus locí de 
Sarrio. (Regiirro núm. 2.245,^5/» 64 vuelto.)

III.

L o  R ey, Com  nos haiam manester per nostre servey mige dotaena de 
logres franceses deis pus grossos m ige dotzena de pells de badia de lea 
pos groíses tres detienes de capells una per a grifauts altrc per a sacres 
e t altre pus pocha deis qui venen de Paris e dues dotzenea de caacaveUs 
de una pepa h  una pus grossa de la altre. Pregam vos e t manam que 
totes les dites coses nos ttam euts encontinent per lo portador de la pre- 
sent et fets nos saber disunctament lo fbr ó  preu que hautan a  costar car 
nos vos h o  ferem pagar tantost aqui o  aci a  quí vos volrets. E apo per 
íes no hage falla car plaer nos en faiets gran. Dada en Valencia sots 
nostre segell secret a X I  dies de Janer del any M C C C C III. —  R E X  
M A R T I N L ’ S.— Dominus R ex  misit signari.— D iri|itur P .°  de Casal- 
daguila mercatori Barchinone. (íe^íjrr» núm. 2 .2 4 5 , yí/ío S2.)

I V .

L o  R ey . Justicia. Entes havem  que aquí en aquexa V ila  ses trobat I. 
61co a c r e  lo qual segons se diu es de V idal de BUnes justicia daquesta 
Ciutat. Per que volem dehim eus manam expresament que decontinent 
vistes les presents tramettats a nos lo dit talco en poder de quis vulla sla 
per lo portador de la ptesent lo qual vos enviam tan solamenc per aques
ta rao. E s í  es casque lo dit falco no sia del dit justicia nos vos remetrem 
aquell decontinent. E  ayo per res na itiudets. Dada en Valencia sots
nostre segell secreta X X V I l  dies de Febrcr dei any M .C C C C .IIII .__
R E X  M A R T I N I 'S .— Dominus R ex  misit Signati.— DIrigitur justicie 
V ille  dcl Pont. (Registro núm. 6a )

V .

L o  R ey. V eguer. Entes havem que vos bavett I. fitlco pelegii mudar 
dayre. E com nos vullam aqueil per nostre servir pregam vos a/Fectuosa- 
m ent que per lo portador de la present lo qual trametem aqui per aques
ta raho lo dit falco nos vulIaB ttametre decontinent car plaer e t servir 
nos en farets que m olt vos grahirem. Dada en Barchinona sots nostre 
segell secret a III dies de Eebicr del any M .C C C C .V .— R E X  M A R -  
T IN U S .— 'Dominus R e x  m itít signari. [Registro núm. fo lio  99.)

V I .

E l R ey, Venerable padre en C hiisto e amado Conselleto nuestro. 
Nos de present inviamos en aqueixas partes el fiel Sotamontero mayor 
nuestro G aicía  el Moncanyes por haver nos los mexoies e mas alanos 
lebreros e sagúes que pota los quales pora la m'scha caca que en aqueste 
nuestro Regno de Sicilia da qua far se troba en la qual nos delectamos 
m ucho havemos sumament necessarios. Rogam os vos por aquesto e en
cargamos tan aílectuosament e strecha como podemos que tí bien no 
s ^  capador todos los mexores e mas de los sobredichos canes que nos 
poreys haver los deys al dicho Sotamontero mayor nuestro o  a  qui e l 
querrá. E  en aquesto no haya falta por quinto i m  deseays complacer e 
servir com o al present de cosa nenguna no nos podays fazer servicio mas 
accepeable. Dada en Napols á X X II I I  dias del mes de Febrero del anyo 
de la  Natividat de Nuestro Senyor M il.C C C C .X X X X IIII .— R E X  A L -  
FONSLTS.— Dominus R e x  m indavit m ihi, FsANCisca M astosell.—  
A l Venerable padre en Christo c  amado Ornsellero nnestro en G . hisbe 
de Cuesca. (Regiaro núm. 2 .652, fo lio  8 1.)

V II .

E l R ey . Jodios. Nos de present inviamos en aqueixas partes e l fiel 
Sotamontero mayor nuestro García el Montanyes por haver nos los m e
xores e mas alanos lebreres e Hguesos que pora los quales por la  mucha 
capa que en aqueste nuestro R egno de Sicilia da qua iár se troba en la 
qual ooe delectamos m ucho havemos sumament necessarios, E  por quan- 
to  la plega de los sobredichos canes se ha de facer asci vos dezimo! e 
mandamos expressament soca incornm ent de nuestra ira e indignación e 
pena a nuestro aibitiio  reservada que al sobredicho Sotamontero mayor 
nuestro e a los que por servirlo e dar recaudo á los canes e encara a los 
dichos canes providays d e posadas lechos e buena mession e ahun de 
qualesquiere otras cosas a  ellos e a los canes necessarias fasu tanto que 
la plega de Ice dichos canes sea fecha e  los trayguen a nos. E  en aquesto 
no ñgais e l contrario por quinto haveys cara nuestra gracia e  la ira c  
ndignacion e pena sobredicha deseays squivar como queramos en todas 

maneras que assis lig a . Dada en Napols a X X IIII  dias de! mes de F e 
brero del anyo M il.C C C C .X X X X IIU .— R E X  A L F O N S U S .— D om i
nus R e í  mandavit m ihi, F« a n c is c o  MASToaECL.— A  los Adelantado) 
A ljam a c  Jodios de la judería de Jacca. (Registro núm. fo lio  8 i.s

V III .

Nalfom o por la gracia de Dios R ey  Daragon etc.* A  todas e  quales
quiere ciutades villas lugares e universidades e cs ic m  a justicias juradeu 
hombres buenos e vezinos de aquellas e  a otros qualesquiere vasallos e 
subditos nuestros dentro e l Regno de Aragón constituidos a los quales la 
present pcrvendta e  sera presentada salut e buena amor. Nes de present 
embiamos en aqueixas partes el fiel Sotamontero mayor nuestro García 
el Montanyes por haver nos los mexores e mas alanos lebreres e saguesos 
que poca los quales por la  mucha capa que en aqueste nuestro R egno de

Sicilia da qua h r  se troba en  la  qual tomamos gran placer havemos sum- 
mamente necessarios. Por tanto por tenor de la present voí rogamos e 
encargamos tan añéctuosament e strecha como podemos que codos los 
mexores e mas de los sobredichos canes que haver se poran nos hayays e 
fagays haver e encontinent al dicho Sotomontero nuestro o a qui el 
querrá por patt sua los dedes e liuredes o daré liurar ñgays. E  en aquesto 
no haya falta ni metays dilación alguna por quinto nos deseays complaser 
e servir, Dada en la  dudat de Napols a X X IIII  dias del mes de Febrero
del anyo de la Natividat de nuestro Senyor M il.C C C li.X X X X .IIII ._
R E X  A L F O N S U S .— Dominus R ex  mandavit m ichi, F x a k c is c o  M a r - 
T O R I U . .  (Registro núm. 2 .6 5 2 ,_/íffa 80 vuelto.)

IX .

M uy Ilustre Infante nuestro muy caro e m uy amado ermano. E l fiel 
M ontero nuestro Clim ent va de la pare dalla por craher su muxer de h  
part da qua. Rogamos vos por tanto can afléctuosamente como podemos 
que al dicho Clim ent lelxets libcramente venir con la m uxer e tods su 
casada. E  por quanto amor nos leváis por cosa alguna no le detengáis 
como aquel hayamos grandemente necessario en nuestro servicio. £ sea 
m uy Ilustre Infante nuestro muy cato e m uy amado ermano vuestra cu- 
rosa guarda la Sancta Trinidac. Dada en la nuestra ciudat de Napols 
a X X II I I  dias del mes de Febrero del anyo de Ja Natividat de nuestro 
Senyor M il.C C C C .X X X X .IIII .— R E X  A L F O N S U S .— Dominus R ex 
mandavit m ihi, F r a n c is c o  M a r t o r e l l .— A l m uy Ilustre don Enrique 
Infimte Daragon e de Sicilia Maestro de! Orden de Cavalletia Santiago 
nuestro m uy caro e muy amado ermano. (Registro núm. 2 .652, folio 8a

T IR O  DE PICHON DE MADRID.
TIR AD A  O R D IN A R IA  D E L  DIA l 8  D E  J U N IO  D E  l8 8 o , Á  LAS C IN C O  

D E  LA  TARD E .

La primera pina, cada tíridor i  su distancia,  de tres pichones y  vein
titrés tiradores, la ganó, matando cuatro de cuatro tiros, el Sr. V ijconde 
de la T orre de L u zo n , contra los Sres, A nsp ach, Brugucra (D , Andrés 
y  D . L u is), Cañedo (D . Celestino y D . Francisco), C a lv o , G an a , G oi- 
E u e t a ,  L c ce a , Heredla ÍD . Fernando y D . José), Huesear, Soriano (don 
A ntonio), V ald és, Udaeta (D . Santiago), A lvarez (D. Jacobo), Gom ar, 
A g u írre , La C erda, Estéfani (D. Eduardo), Peñaflor y  Guijarro (don 
R a fael). '' '

La segunda pina, cada uno á su distancia, de un pichón y  veintiséis 
tiradores, la ganó, matando seis de seis titos, e l Sr. Duque de Huesear, 
contra S. M . el R ey  y  los Sres. A nspach, Bruguera ( D . Andrés y  don 
L u ís) ,  Guijarro ( D . R a la e l), Cañedo ( D . Francisco y D . Celestino), 
C a lv o , G an a , G o iz u e ü , L ecea,  Hetedia (D . Fernando y D . José), So- 
tiano ( D . A n to n io ), Toree de Luzon , V aldés, Udaeta (D . Santiago), 
A lvarez (D . Jacobo), Gom ar, A guirre, L a  Cerda, Estéfani (D . Eduardo), 
Peñaflor, Im az y  Hortega,

L a  teicera pina, lo mismo que la  anterior y  de ventiun tiradores, la 
ganó, matando cinco de cinco tiros, D . Fernando Heredia, contra S . M . 
c l R ey  y  los Síes. A n sp ich , Bruguera íD . Andrés y  D . Luis), La Cerda, 
Guijarro (D . Rafael), Cañedo ( D . Francisco y  D . C elestin o), Calvo, 
G o iz u c u , G o m a r, Udaeta (D . Sanriago), Heredia (D. José), Huáscar, 
V aldés, T otre de L u zo n , L ecea, Peñaflor, Escéfanl ( D . Eduardo) v 
Hortega. '

La cuarta pina, cada uno i  cu distancia, de tres pichones y  cuatro ti
radores, la ganó, matando cuatro de cinco tiros, D . José L a  C erda, con
tra S. M . el R ey  y  los Sres. Anspach y  Valdés.

Presenciaron la tiiada S . M . la Reina y  SS. A A .  R R . las Infantas 
D .*  M a m  de U  Paz y  D .*  M aría Eulalia, y  las Stas. de A lb a  y de La 
C eraa, Duquesa de Huéscai y Condesa de Peña Ram iro.

L a  tirada terminó á las ocho menos cuarto.

CO CINA V E N A TO R IA  Y  PISCATORIA.
R l i ^ O N E S  D K  C O R Z O  £ N  r Z P I T O R S A .

Primeramente se blanquean los riñones en una salsa compuesta de 
una cebolla, una zanahoria, un buen puñado de hieibas arom áticas, sal 
y  pimienta.

Cuando los riñones han hervido, se sacan y  cortan en rebanadas muy 
delgadas, pcocurando que miéntras canto no se enfrie la salsa.

En una cartera se pone manteca ficsca con una cebolla m uy picada ¡ 
asi que esté derretida la  manteca, se frien los riñones hasta que se doren.

Cuando están bien fritos, se sacan de la  tartera un m omento, se espol
vorea U  manteca y  la cebolla con un poco de harina para espesarla, 
echando después la mitad de la  salsa. A sí que se hayan unido bien estos 
dos condimentos, se vuelven á  echar los riñones de corzo y  se ponen á un 
fuego len to , hasta que queden perfectamente cocidos.

Se quitan á  quince ó veinte cangrejos las patas y las colas, después de 
bien l i m p a ,  y se ;ácan períécum ente los cuerpos en un mortero , p o 
niendo este pkadillo  en una cacerola con medio vaso de vino de Madera 
y  la otra cantidad que quedó de la  salsa de los riñones.

Después que ha hervido un poco esta pepitoria se la pasa por e l tam iz, 
y  se echa sobre los riñones un cuarto de hora ántes de servicios, en una 
f i i e n C E  honda, e i f  la  que se habrán puesto tostadas de p a n  m uy fiitas e n  
m zateca.

A I  rededor de los riñones se colocan las patas y  las colas de los can
grejos, echando, por últim o, Jo que queda de b  salsa en la /ucnte.

Este es no pbto exquisito y  de digestión.

A N G U IL A  X  L A  R O L A K P S S A .
Vaciada y  pelada la anguila, se sujeta la  cabeza á la cola con una aguja 

de lardear,  y  se sofríe en-manteca con un poco de sal y  pimienta.
H echa esta preparación, se pone en  una cazuela bastante ancha para 

que contenga la anguila un buen pedazo d e manteca fresca, una cucha
rada de echalolcs picados, otra de harina y  un puñado de perejil peado 
tam bién; se le añade ignalmente un poco de caldo, y  i  falta de éste , un 
poco de agua, media taza de vinagre, algunas hojas de laurel y  clavos 
de especia. Cuando esta salsa esté bien com binada, se pone dentro el 
pescado.

Se deja cocer m edia hora, moviendo la  cazuela con fiecuencia para 
que no se pegue e l condimento.

Después se saca con precaución la  anguila y se le quita la aguja de lar
dear, se aclara ¡a salsa, si está m uy espesa, y  se pone á cocer de nuevo 
un poco con el pescado.

Se a r re  en una fílente adornado con cangrejos cocidos.

H U Z V O *  B E V U t t T O S  C O N  C O L M E N I L L A S .

Se cortan las colmenillas, especie de seu s, en pedazos, se escaldan y 
después se cuecen en caldo. '

Ayuntamiento de Madrid
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C uando están cocidas las c o lm e n illa s , en  u na caeu ela  se extiende una 
cantidad d e  m an teca fresca , e n  la  que se echa una docena d e  huevos, 
sai y  p ím ie n u , teniendo m u ch o  cuidado d e  batir y  rev o lver los h uevos 
m tenfras se derrite la  m anteca^  así que éstos em piezan á  fre ír , se echan 
las c o lm e n illa s , añ ad ien d o, por ú lt im o , unas cucharadas de grasa de 
r'.zhif ú  o tro  asado. *

G A C E T IL L A .

O t r a  p e r d i z  b l a n c a .  —  El Sr. Duque de Huesear ha 
matado una perdiz blanca como una paloma en los mon
tes de Romanillos.

• *
SoCtEDAD DE V E L O C IP E D IS T A S  D E  M a D R ID ,---- El H ie S  pa

sado se verificó la carrera de resistencia que anualmente 
organiza k  Sociedad de Velocipedistas de Madrid.

La distancia por recorrer era de 50 kilómetros, y  fue
ron ganados los cinco premios por los señores siguientes :

i.°, por D . Ignacio Santos, que hizo k  carrera en dos 
horas y nueve minutos; 2 ° ,  D . Eugenio Honran, en dos 
y  trece id .; 3.°, D . Ernesto Colvin, en dos y catorce id.; 
4.°, D. Miguel Santos, en dos y quince id ., y  5.'’, don 
Cipriano Santos, en dos y veintinueve id.

Si el viento no hubiera sido tan fuerte, la velocidad 
habria sido mayor.

■
* «

C u l e b r ó n ,— Hace algún tiempo, un grupo de cazado
res de jabalíes encontraron cerca de Méjico á una ser
piente. Amarraron á un árbol un borriquillo, sobre el 
cual se lanzóla serpiente, dándole tan terrible coletazo, que 
aplastó al pobre animal, cuyas entrañas fueron á parar á 
algunas varas de distancia. En seguida se enroscó al cuerpo 
de su víctima y comenzó á cubrirlo de una baba espesa, y 
tan fétida que á treinta pasos no podia soportarse el olor, 
acre y nauseabundo. No viendo á los cazadores, dió piin- 
cipio á la deglución, empezando por k  cabeza; pero se 
le atravesó una de las patas del borriquillo, y  miéntras 
hacía movimientos convulsivos para tragar, salieron de 
sus puestos I05 cazadores, haciendo una descarga á k  cola 
del animal, que es su principal elemento defensivo: luego 
le destrozaron el cráneo í  balazos. La piel de este gigan
tesco reptil la compró un inglés á peso de oro para rega
larla al Museo de Londres, donde hoy se encuentra en la 
sección de Historia Natural. Mide 17 varas y z tercias 
de largo, y  cerca de una vara de grueso en la parte más 
carnosa. L a  cabeza, desde la boca al cuello, tiene dos 
varas menos cuatro dedos.

• •
M u e r t e  d e  u n  e l e f a n t e  c í l e b r e . —  El elefante del 

Jardin Zoológico de Anvers acaba de morir á la edad de 
treinta años.

Traído de k s orillas dcl Ganges, su patria, había llega
do á Anvers el 21 de Junio de 1852

jaequeline, que de este modo se llamaba dicho elefan
te, tenía una gran inteligencia y  mucha docilidad, y  bajo 
muchos puntos de vista era la alegría de los que lo visita
ban, tanto hombres como niños, que entraban en el pa
lacio egipcio de la Zoología para admirar sus bellezas.

Los elefantes pueden vivir mucho tiempo cuando es
tán en libertad y  en las condiciones climatológicas que 
redama su O r g a n iz a c ió n . De este modo se cree que un 
elefante puede vivir más de dos siglos. En cautividad ra- 
rísimamente se reproducen.

Se cazan por medio de lazos, y  se Ies atrae con k  avu- 
da de elefantes amaestrados para este uso. Otras veces se 
les obliga, á fuerza de ruido, á penetrar en un recinto 
rodeado de fosos y  sólidas empalizadas. Para domesticar 
los elefantes salvajes, únicamente se emplean los amaes
trados, bastando por regla general seis meses para k  edu
cación de nno de estos animales.

•

U na m o n a d a .— Un corresponsal de Calcuta comunica 
á L a  R et'iita  A n trofslig iea  de París que k  aldea de Arga- 
para fué asaltada por centenares de monos, los cuales 
aporrearon á sus habitantes y  robaron criaturas y ali
mentos. ’

En Bengala sucedió lo mismo; aquellos interesantes 
cuadrúmanos saquearon varias casas, y  sólo huyeron 
cuando casualmente se incendiaron algunas cocinas.

T T  •  *
U n  T IB U R O N  EN  A G U A  D U L C E .—  Un propietario invitó 

no hace muchos dias á sus amigos á pescar en el estanque 
de una de sus posesiones, cuya quietud no había sido tur
bada desde hacia quince años á lo menos por ninguna red 
ni pescador de caña.

Cuando todos saboreaban de antemano k  pesca, se vió 
con la mayor sorpresa, que apiñas las redes se habían arro- 
jado al estanque, recogían algunos pececillos entecos. 
Mandóse por el dueño desaguarlo, y  de pronto vieron 
agitarse estrepitosamente e! cercado de cañas de uno de 
los lados del estanque y  salir un sollo enorme, que de un 
salto prodigioso se arrojó á un charco de agua que que
daba en el estanque.  ̂ ^

D iez minutos después se habían hecho dueños del 
monstruo, que pesaba 38 libras, y que había él solo de
vastado completamente el estanque.

* •
Los j a b a l í e s  d e  M a o a m e  A d e l a i d a .—  El Príncipe de 

Joinville tiene que sostener todos los años un pleito con
tra un arrendador llamado Roblin, que explota k  pose
sión de Marnay, que linda con el bosque d’A rc, en el 
que el Príncipe posee un coto de 10.000 hectáreas.

Parece que los terrenos del arrendador son visitados 
casi constantemente por los jabalíes del bosque, y el juez 
de paz de Cháceauvilkin ha citado este año al Príncipe 
de Joinville para pagar k  cuenta de ios daños y perjuicios 
causados en los sembrados de dicha posesión,

La causa de todo esto, según arabos litigantes, remonta 
á Madama Adelaida, hermana del rey Luis Felipe, que 
mandó criar jabalíes en el parque del palacio d’Arc, 
para que se divirtieran los jóvenes príncipes de Orleans 
durante sus vacaciones.

El tribunal de Chaumont, ante e! que se ha presentado 
k  causa para que dicte sentencia, ha condenado al Prín
cipe de Joinville á pagar al arrendador k  suma de 700 fran
cos por daños y  perjuicios.

•
• «

C a z a d o r  d e  t i g r e s .—  L̂ n diario de Calcutta refiere 
que en una batida organizada contra los tigres, cuyos es
tragos habían sembrado e! espanto entre los pueblos ya 
trabajados por el hambre, un oficial del ejército de laln - 
dia ha tenido la increibie fortuna de macar tres tigres en 
un dia.

•
• «

V e n t a  d e  u n a  j a u r í a  e n  I n g l a t e r r a . —  Hace unos 
dias que se ha vendido en Chester la jauría del capitán 
Parke Yates, habiendo alcanzado algunos perros en k  
venta precios fabulosos; uno de los más disputados ha 
sido el rrí/rr llamado adjudicado al Duque de Port- 
tand en i 5-7SO francos, y un epagneul, llamado Amyai, 
comprado por M . Seneric en 7.087 francos.

C arreras de Y achts.—  Según una correspondencia 
que h e m o s  recibido de París, en estos momentos de Veda 
los aficionados franceses se dedican con el mayor entu
s ia s m o  á los placeres del Yachting, y  s ig u e n  con el mayor 
I n te r e s  k s  carreras que se  efectúan.

Uno de los sitios de las cercanías de París que mejor 
se prestan á esta clase de empresas es el que se extiende 
desde el puente de Argenteuil al puente de Bezons.

Hace poco que en un dia hermoso, aunque de un ca
lor estival, se efectuó la primera carrera de yachts lla
mada de Argenteuil.

Las barcas inscritas hasta el sábado anterior eran tres, 
á saber ; Etoupilie, de M . de Saimville; Miss Hilen, de 
M. Leroy de Etiolles, hijo, y  Miss Jane, de M . Lamy.

La victoria fué muy disputada entre Etoupille y Miss 
Helen, pues ,'//// Jane, después de haber bordeado un 
instante, renunció á k  lucha.

Miss Helen quedó al fin vencedora.
«

• •
F usil DE .nueva INVENCION.— Don Manuel Costa Ar- 

quived, estudiante argentino de ingeniero, ha presentado 
á su Gobierno un fusil de su invención, que en varios 
sentidos lo juzga muy superior á los que hoy gozan de 
preferencia.

Se ha nombrado una Comisión encargada de exami
narlo, en el concepto de k s ventajas que arroja la si
guiente comparación presentada por el inventor :

Rem igton. Coses.

Alcance (metros)..................................... ...... 2.100
Carga (gramos)......................................... 5 -^2-
T iro  rasante (metros).............................  joq 600
Peso con machote (libras)......................  «3 '  ¡ 8,4.
Tiempos de tiro....................................... 6 '3
Precisión (por ciento)............................  c© oc

Caldeo (tiros)............................................
Costo (pesos fuertes)...............................  22 20

*
• •

E l AGUILA Y EL N iS o .— En e! condado de Peerson, 
Carolina del Norte, en los Estados-Unidos, ocurrió recien
temente un caso que merece mencionarse. Hallábase un 
niño de tres años sentado sobre un monton de piedras, 
echando de comer á unas cuantas gallinas, cuando un 
águila descendió délas alturas, infundiendo terror en ks 
gallinas, que se desparramaron en todas direcciones. Le
vantábase el niño para alejarse de aquel lugar, cuando el 
águila se precipitó sobre él cogiéndole entre sus garras y 
remontándose con su presa. N o era ésta muy ligera, y 
pronto lo comprendió así el a v e ; pero como sus uñas se

habian clavado en ks ropas de su víctima, le era impo
sible soltarla. Trató de dirigirse hacia un árbol vecino; 
pero como ya estaba cansada, vió que era materia impo
sible ; el peso de su presa le arrastraba, y no tardaron am
bos en llegar al suelo, donde el padre del niño dió muerte 
al animal. Si se exceptúan algunos arañazos profundos, el 
niño estaba perfectamente ileso.

#
•  *

P e r r o s  s a l v a j e s  e n  e l  O e s t e .— Durante algunos anos 
se han visto varios perros salvajes en el valle de Yellows- 
tone en los Estados-Unidos. El aspecto de estos animales 
es semejante al del producto del cruzamiento de un po
denco con una loba. En las selvas de k  parte Noroeste 
de Nebraska se han visto recientemente manadas de 
perroí más salvajes que los anteriores, á que dan k  deno
minación de perros-lobos. Dícesc que, hace próximamente 
dos años, en Birdwood dos perros de presa se fueron con 
□ na manada de lobos, con Jos cuales se quedaron desde 
entónces, y  durante el año pasado han salido al llano y 
cometido actos de rapacidad en aquel punto varios perros- 
lobos, que se suponen producto del cruzamiento de un 
perro de presa con una loba. Dícese que á la astucia del 
lobo unen la ferocidad y arrojo del perro de presa, 
siendo, por lo tanto, más de temer que el lobo ordinario.

* «
F i d e l i d a d  e x t r a o r d i n a r i a .— El hecho que vamos á 

relatar ocurrió en California, de uno de cuyos periódicos 
lo tomamos : «Mrs. Priscilla Harrison salió no ha mucho 
a dar un paseo con sus dos perros, y  no volvió á su casa 
por la noche, como tenía por costumbre. Salieron sus 
parientes y  amigos en su busca, y  no pudieron dar con 
ella el primer día, ni tampoco los siete siguientes; al cabo 
de los ocho, y al recorrer un monte distante de la resi
dencia de la joven, oyeron ladridos que les eran fami
liares; pero la maleza era muy espesa, y  no pudieron sa
ber al principio de dónde venían los ladridos. A l  fin, 
después de cierto tiempo, y  no sin gran trabajo, consi
guieron internarse en k  espesura, y  vieron á Mrs. Harri
son dormida, al parecer, sobre una roca. A  su lado yacían 
los dos fieles animales con los cuales había salido de casa, 
y  que no k  habian abandonado ni un momento. Créese 
que estos dos perros salvaron k  vida á su ama, que 
hubiera muerto helada sin el calar que ambos le pres
taban. «

*

B u e n  t i r o .— Un águila enorme (/ á  emvsergayer) acaba 
de ser muerta en el Tirol por un cazador italiano, en el 
momento en que el ave de rapiña, habiendo arrebatado 
un cordero, se posaba sobre k  cima de una altísima roca.

Lo que hay de más notable en este hecho, en sí poco 
importante, es que la distancia que separaba al ave del 
cazador era de 180 metros.

U.N CAZADOR IMPRUDENTE.— La CZ7A de codomíces ha 
estado en poco que no costara la vida á un viajero en 
San Remo.

Un cazador imprudente, habiendo arrancado una co
dorniz en las cercanías del camino real, levanta la esco
peta, k  monta y hace fuego, sin ver que un viajero á ca
ballo pasaba en aquel mismo momento por Ja carretera.

El desgraciado viajero recibió toda la carga en la ca
beza. Felizmente su sombrero amortiguó el tiro. Sin em
bargo, algunos perdigones atravesaron el ala del sombrero 
y penetraron en su cabeza, sin herirlo de gravedad.

•
*  *

U n a  v i s i t a  d e  osos.— M . X ....., propietario en Gré-
sillon, junto á .Aniéres, tuvo no hace muchos dias una 
desagradable sorpresa.

Después de haber comido, á las siete y  media de la 
tarde, bajó á su jardin, en el que tendido ên un banco, 
los oj<» á medio cerrar, fumaba su pipa, cuando de pron
to sintió una cosa que tropezaba con sus piernas.

M- X .....abrió los ojos y  vió ante sí á un oso, un oso
verdadero.

Acometido de un miedo justificado en esta ocasión, el 
propietario se levantó de un salto, llamó en su socorro á 
sus criados, y esto con tanto motivo, cuanto al volver k  
cabeza vió á un segundo oso, después un tercero y  hasta 
un cuarto, que aparecían ya á su derecha ya á su izquier
da, y que le tenían cercado en su banco.

A sus gritos desesperados acudieron los vecinos y  vie
ron, DO sólo cuatro osos, sino seis de estos terribles pkn- 
tígrados, tranquiiamente ocupados en devastar los arriates 
de su jardin.

En un instante la multitud rodeó el jardin; pero en el 
momento en que los más valerosos se armaban de palos 
y  horquillas y  se preparaban á dar principio á la caza, 
un hombre de barba inculta se presenta en el campo del 
combate con un látigo en k  mano, y  reclamando los seis 
planfígrados, los condujo ú un campamento de veinte
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bohemios, levantado desde Ja víspera á un tiro de escO’ 
peta del jardín de M . X ....

Según las indagaciones tomadas, ios seis osos, que per- 
tenecian á la tribu nómade, habían sido confiados al cui
dado de un joven que, en vez de vigilarlos para que no 
se marchasen, se había dormido.

El comisario de policía, después de haber oidó las' ex
plicaciones del dueño de los plantígrados, causantes del
daño en el jardín de M . X ......
obligó á los bohemios á levantar 
sus tiendas y conducir á otra par
te su mercancía.

otra se introducen en el pasadizo, que guarda cu su seno 
un festin opíparo, llegando, por último, á la red.

Esta caza con canto y  red es una de las más destructo
ras que se conocen.

P esca del esturió n .— La concesión de la pesca del 
esturión, en las embocaduras de los rios de Persia, en el

“ tÉ_

C a n to  de l a  p e r d iz . —  Las 
kabilas aigelínas tienen también 
su canto de la perdiz, poesía 
melancólica que hace soñar á casi 
todos los ojos negros de las muje
res del Atlas.

Una especie de melopea, de 
ritmo cadencioso y  uniforme, 
acompaña las palabras, y  este 
murmullo acompasado tiene el po
der de enternecer á las jóvenes 
árabes y  fascinar á las perdices.

El cazador, que casi siempre es 
un pastor, forma en el suelo con 
ramas una especie de pasadizo, 
que con sus vueltas y revueltas 
semeja un verdadero laberinto, en 
cuyo extremo se halla una especie 
de red de esparto.

En este pasillo pone mijo 6 trigo, y  después va á colo
carse á cierta distancia del lazo, y  allí espera la llegada 
de las perdices.

A l momento en que oyen el canto del pastor, ¡as per
dices acuden desde las espesuras y sembrados, y  una tras

A L  S A L IR  LO S C A N E S  DE L A  PERRERA.
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mar Caspio, acaba de renovarse á una Compañía por la 
suma anual de 532,000 pesetas.

Los arrendatarios emplean más de mil hombres duran
te la estación de pesca, que principia en Diciembre y 
termina en Marzo.

En el establecimiento de Sezidrocd, en la costa, se han 
construido muelles de madera que se adelantan en el mar, 
en los que atracan millares de barcas pescadoras. Después 
de abierto el pescado se le extraen los huevos y  se salan 
al momento, en cuya operación se emplean infinitas pre
cauciones. Después se ponen en toneles y se expiden á 
Astracán, de cuyo punto se remiten á Europa.

La pesca del esturión, sólo en los rios persas, rinde más 
de dos millones de pesetas al año.

m
•  *

, Ju r ispr u d e n c ia  de c a za .— Ha
ce algunos meses, dice La Chasse 
lllustrie, de París, que M . B., 
capitán de la Escuela de T iro de 
la Valbonne, ha sido llevado á los 
tribunales por habérsele visto atra
vesar armado de escopeta los ter
renos de caza arrendadospor M . G.

Ante el tribunal de Trévoux, 
en donde se ha presentado la que
rella en primera instancia, M . B. 
dijo que no tenía ánimo de cazar 
en aquellos terrenos, sino de atra
vesar sólo la posesión cercada pa
ra llegar más pronto á un coto en 
que tenía derecho de cazar.

En apoyo y testimonio de su 
declaración, añadió que le acom
pañaba un compañero, armado 

.̂TS. igualmente con su escopeta, y  que 
sus perros seguían detras sus pa
sos ; de modo que el guarda se ha

bía engífiado completamente a! denunciarle.
Admitida por el tribunal la explicación anterior, de

claró libre al capitán B. de toda pena.
La Audiencia de Lyon ha confirmado esta sentencia 

del inferior.

ANUNCIOS.
L A  C A T A L A N A .— Baratura podtíva de escopetas,  cartuchos, re> 

voivers, pistolas, pólvora, m uniciones, moríales, cartucheras y toda 
clase de erectos de cata, á precios desconocidos.— C alle  de la  C ru z , nu* 
mero 23, A rm ería de C a n illo , Madrid.— (100*5.)

T R A J E S  D E  C A Z A .— José Cortijo y Sim An, sastre especial para 
ropa de casa 6 campo, calle de A to ch a , núm . 2 5 , cuaito principal de 
la  izquierda, Madrid.— H ay un variado y  especial surddo de panas ingle
sas y  del país para U  ropa eluda. Los cazadores que se vistan en esta casa 
tendrán de manidesra un magníñeo y  completo figurm de dichos trajes. 
Blusas de dril á la am ericana, u n  neceudad de chaleco. Recomendamos 
esta prenda por cómoda. Tam bién se hacen trajes á precios económicos 
para guardas de campo.— ^100*5.)

C A L Z A D O  D E  C A Z A  — Zapatería de Eusebio Fernandez, calle de 
la Salud, num . 19 , Madrid.— Especialidad en calzado para caza, de 
todas clases y  formas. Surtido constante, y  se hace á  medida.— Medias 
de cuero y alpargatas guarnecidas.— ( t  00-5.)

H . R Y C H N E R , F .A B R IC A  D E  A R M A S . — Aarau ( S u i z a ) . - C a
rabinas y  mosquetes de caza , ristema M artini y VeCterli. —  Precisión de 
tiro garantizado.—  Precio com ente y modelos i  dísposicjon. (1 2 — S.)

P ÍL D O R A S  D E  A L F O R T ,  aprobadas por los veteiínaóoc, contra 
enfcimedades de los peños, com o sarna, ictericia, lom brices, ra

b ia , etc. Prevenbvas, depurativas, purgantes y  vermífugas. D os francos 
U  ca ja , y  » firaníos 1 5  céntimos por e l  corteo. Farmacia de Béguin, rué 
de M énilmoncant, 4 9 , París.— ( i S - l s , j

P E R R O S  IN G L E S E S .— E l catálogo de la renombrada perrera de 
perros de muestra ingleses, de la  mejor sangre del mundo, se envía fran
co  de porte á  todo ¡ptrnnan que lo pida a l propieurio M r. A . T o n - 
dreau Loiseau, banquero, en PétuweU (Bélgica).— (20-15.)

L A  C R I.A  C A B A L L A R  E N  E SPa S a ,  6 noticias históricas,  esta- 
disdeas y descriptivas acerca de este ramo de riqueza, publicadas por dis
posición del Erem o. S r. Teniente General D . José M aría .Marchesi, D i
rector General de Caballería, por el Coronel D . Juan Cotaielo y  Garas- 
U r u ,  Jefe del negociado de Rem ontas en la Dirección General d e la 
misma arma. Es un magnifrco volumen cu folio imperial,  adornado con 
m apas, planos, cuadros que representan los hierros ó  marcas que usan los 
criadores de caballos para señalar sos ganaderías, láminas de plantas fbr- 
n je ra s, y un eacenso mapa de España, que fbrma el sinopsis de la  cria 

-cabaliar, dividido en regiones, con tipos de caballos, crueimicntos que 
se han hech o, puntos donde existen paradas de caballos padres del Es
ta d o, antiguas provincias donde era permitido el uso del garañón, y  di
ferentes tazas ó dcgenetacionesi del caballo español, en que por medio de 
rignos y grupos se tendrá una historia precisa de la de este ramo.

Se venden en Madrid en  la librería de Cuesca, calle de Carretas, nú- 
m eio 9, y de la Luna, número 3, á los precios siguientes : la  c*ta  sob, 
130  reales en Madrid y  144  en provincias, y  el mapa de España separa, 
d im en te, 50 reales en Madrid y  60 en provincias; pero comprando las 
d<« cosas juntas cuestan 160  reales en Madrid y  184  en provincias.

A N L A R I O  D n L  C O M E R C IO , de b  industria, de la  Magistra
tura y  de la Administración. Directorio de ba 400.000 señas de España, 
Ultramar y  de los Estados hispano-americanos. Con anuncios y  refe
rencias al comercio y  á  la industria nacional y  extranjera, 1 880. L’ n 
tom o de más de a .o oo  páginas, 10  pesetas en toda España. Obra útil 
e indispensable para todo. Evita pérdida d e tiempo. Tesoro para b  pro
paganda industrial y  com ercbi. Este libro debe esu r áem pre en  e l bu
fete de toda persona, por iusignificantes que sean sus negocios. Se halla 
de v e n u  en la  librería extranjera y  nacional de D . C irios Bailly-Baí-

lliére, Plaza de Santa A n a , : o ,  M a d r id ,y  en lod as las librerías del 
R eino.— (18 -13 .)

B IB L IO T E C A  V E N A T O R I A  D E  G U T I E R R E Z  D E  L A  V E G A . 
— Colección de obras cláricas españolas de m ontería, de cetrería y  de ca
za m enor, raras, inédius ó desconocidas, desde la formación de! len
guaje hasta nuestros dias, para ilustración de los cazadores, deleite de los 
eruditos y  gloria de la  1eng>ia castelbna.— Ediciones de lujo con caracte
res elzevirianoa y  en papel de hilo.— Se ha publicado el U ir o  dt la M oB’  
tería del rey D . A lfonso X I ,  con un discurso y  notas del Excelentía- 
m o S r. D . José G utiérrez de b  V ega Consta de dos gruesos tomos 
en 8 .°, que han valido, por suscricion, á fi pesetas cada uno en M adrid, y 
a  7  pesetas en provincias. —  E l volumen i i i  de b  Biblioteca Venatoria 
está publicado también y  contiene él solo dos obras,  el U bro de la Ca%a 
del principe D . Juan M an u el, y  e l labro de la Catea de lai A ves  de Pero 
López de A y a la , con un discurso y  notas del Sr. G utiérrez de la  Vega. 
H a costado por suscricion 6 pesetas en Madrid y  7 pesetas en provincias. 
— Se hacen loa pedidos dirigiéndose á la Adm inistración, y mandando 
letra de cambio por el valor de la  suscricion.— Redacción y  Adm inistra
ción de la Biblkeeca Venatoria y d e  L a  Ilu st r a ció n  V e n a t o r ia ,  ca
lle  de Espoz y  M in a , núm. 3 ,  Madrid.

IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  L A  M O N T E R Í A  7  demas ejerci- 
cios del cazador, por D . M iguel Lafoente A lcán tara, reimpresas con una
introducción por el Exem o. Sr. D . José G uríenez de la V ega.__U n vo*
lumen en 8.^, edición elzevíriana en  papel de htlo.— T íiad a  de sesenta 
ejemplares numerados que no se ba puesto á la  venta.

B I B L I O G R A F Í A  V E N A T O R I A  E S P A Í Í O L A , por e l Excelentí
simo Sr. D . José Gutiérrez de b  V ega. —  U n volúmen en S ." , edición 
cU evim na en  papel de hilo.—-Tirada de veinticince ejemplares nume
rados, en gran papel co a  grandes m árgenes, que no se ha puesto á  la 
venta.

T R O M P A S  D E  C A Z A  
de Raouz,

Millereau, Ó6, roe d’A n - 
goulém e, PaviUon de 
PH culoge, ParÍ5.-(20-7.)

L A  IL U S T R .A C IO N  V E N A T O R I A .— Este periódico se publica en 
M adrid ,  los dias lo ,  20 y  30 de cada m es, desde i.^ d e  Enero de 18 78 , 
en 24 columnas de gran füHo cada número, de b e lb  edición y  con mag
níficos grabados de caza y  pesca por los primeras artistas de Europa.

Forma cada año un elegante volúm en, con índice y portada para su 
encuademación.

La suscricion cuesta, canto en Madrid com o en provincias, 6  pesetas 
e l trimestre, l a  el semestre v  24 el año.

Pero se obtiene una considerable rebaja, ri se pide b  suscricion por 
todo e l año actual, haciendo e l pedido é inciayendo una letra de comercio 
ó  libranza del G iro  M útuo por valor de 80 reales, en carta dirigida á la 
Adm inistiacion de L a  Ilu stración  V e n a t o r ia ,  calle de Espoz y  Mina, 
núm ero 5 , en Madrid.

La suKricion para Ultram ar y  el Extranjero cuesn 120 reales al año; 
pero anticipando el importe dcl mismo m od a sólo costará lo o  reales.

Está agotada b  colección del periódico del primer añ o, 6 sea de 1878; 
pero se sustituye con e l Album  que se anuncia en seguida, por estar hecho 
con los mismos grabados que contenía b  colección dcl citado año primero.

D e la colección del ano 18 79  quedan algunos ejemplares, que se pue- 
den adquirir con aquella misma rebaja, librando 80 reales,  con tal de 
que se haga e l pedido directam ente, como queda dicho.

_ A L B U M  D E  L A  I L U S T R A C I O N  V E N A T O R I A . — Este pre
cioso A lb u m  es un hermoso volúmen en folio, dcl mismo tamaño que L a

Ilu stración  V e n a t o r ia ,  conteniendo más de cien magníficos grabados 
d t escenas de caza y  pesca, que, elegantemente encuadernado, consti
tuirá e l m is bello a ^ rn o  dcl gabinete de un aficionado á estos deleites, 
y  podrá separarse en láminas para decorar una habitación.

Com o que el A lbum  se compone de loe grabad» publicados en el 
primer ano de L a  Ilustración  V b n a t o r ia , podrá suplir i  U  colección 
del periódico del mismo año para loa nuevos suscritores que no pueden 
adquirírb, por haberse agotado compleOmenCe, y áun será m uy agrada
ble para loe antiguos que quieran poseer tan bella colección de láminas 
tiradas aparte con notable esmero.

E l A lbum  de l a  Ilustración  V e n a t o r ia  se enviara inmediatamen
t e ,  encuadernado en rústica, franco de porte por e l correa, i  todos los 
señoresde provincias que !o  pidan, librando l o  pesetas á esu  Adm inis
tración (calle de Espoz y  M in a , núm . 3, Madrid). A  los de Madrid 
que lo deseen se Ies llevará k  sus casas por e l mismo precio.

H ay también ejemplares dcl A lb u m  pteclosamente encuadernados, 
que no pueden enviarse por e l correo, pero que se expenden en b  A d 
ministración en M adrid, con 10 reales de aumento, es decir, 3 5 0  reales.

A L .M A N A Q U E  D E  C A Z A D O R E S  P A R A  1880. —  Contiene in
dicaciones sobre b s  várbs especies de animales que pueden cazarse cada 
m es, con b  aplicación de lo que previene b  ley de C aza en los diversos 
períodos del año. —  U n folleto en 8.®, que se da gratis en b  Adm inis
tración de L a  Ilustración  V e n a t o r ia , y  se envía taminen gratis por 
el correo á  todo el que lo pida desde provincias.

R E V I S T A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A .— Periódico de Sport, 
Zootecn ia, A gricultura, Historia N atural, C a z a , Pesca, Higiene, 
Equitación, e t c . ,  dirigido por D . Francisco de A .  Daidcr. S e  publica 
tres veces a l mes. Adm inistración, M endizábal, 20, Barcelona.

B O L E T IN  D E  L A  A S O C IA C IO N  D E  A F IC IO N A D O S  Á  L A  
C A Z A .—  Periódico de C aza y  Pesca,  órgano o ficb l de la  Asociación de 
Aficionados á  la  Caza y  Pesca de Cataluña, dirigido por D . Joaquín Ba- 
diz y  A ndreu. S e  publica dos veces al mes en tiempo de V ed a, y  una 
foera de c lb . Adm inistración, A r c h s , 7 , Barcelona.

E L  SE.M.4.N A L . —  Revista de Caza y P e s c a , periódico oficial de b  
Sociedad de Cazadoresy Pescadores de N avarra, dirigido por D . Agustín 
López B bnchar. Se poblica todos los jueves. Adm inistración, San N i
colás, 1 5 , Pamplona.

R E V I S T A  V E N .A T O R IA .—  Periódico de b  Sociedad de Cazadores 
y  Pescadores de H uesca,  dirigido por D . León A badías. Se publica los 
dias 5  y  20 de cada mes. A dm inistración ,  Plaza de Zaragoza.  Huesca.

L A  C .A Z A .—  Periódico oficial del Casino de Cazadores de Valencia, 
ditigido por D , Rafael Chocom eli, Se publica dos veces al mes en tiem
po de V ed a y  una fuera ile e lb . A dm inistración, P a lau , 14 , Valencia.

E L  C A Z .A D O R .— Revista de c a za , pesca y  pajarería, dirigida poi 
don Hermenegildo Estevez. Se p ablka cuatro veces al mes. A dm inis
tración, calle del A v e  M a ría , 6 , Madrid.

B O L E T IN  D E  C A Z A  V  P E S C A , —  Órgano de b  Asociación 
Centro Venatorio Ampurdanés,  dirigido por D . Enrique Serta y  Caussa. 
Se publica los dias 15 y últim o de mea. Adm inistración, calle Subida ai 
C astillo, 3 1 , Figueras.

M adrid, 1880.— I m p e n u , Estereotipia y Galvanoplastbde A rib a u y  C.* 
(sucesores de Rivadeneyra).

I H E R E S O R B S  D E  C A M A R A  D B  S .  M .

C alle  del Duque de Osuna, n .° 3.
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